
28

David Jiménez Castro estudia Derecho en Córdoba, su ciudad natal; le quedan sólo cuatro asignaturas para terminar 
la carrera. A su hermano y a él nunca les han faltado apoyos: “Nuestros padres han visto siempre la necesidad 

de estudiar y nos decían lo mucho que nos iba a servir en la vida”. 

En todo momento ha compaginado sus estudios con la vida laboral. Ha trabajado en una ONG, haciendo labores 
de Trabajador Social: “Hacía seguimiento penitenciario. Iba a la prisión para hacer una selección de aquellos 
presos que tenían posibilidades de acogerse al tercer grado. Era un trabajo muy relacionado con la carrera que 
estudio, con Derecho, ya que estuve revisando sentencias, casos, pude acudir a juicios…, así que adquirí mucha 
experiencia”. Actualmente ha comenzado en la Escuela Jurídica y colabora en el despacho de un abogado. También 
trabaja como peón de arqueólogo para ayudar económicamente en casa. A pesar de estas actividades, le queda 
tiempo para dedicarse a afi ciones como la Historia, que le apasiona especialmente. 

David lleva dos años saliendo con su novia. Tiene previsto, para el año que viene, cuando termine la carrera, 
celebrar la boda: “Quería casarme ya este año, pero sus padres y los míos acordaron que yo me fuera a Italia a 
estudiar, que era un benefi cio para ambos, ya que podría adelantar asignaturas de la carrera”. Ella ve muy bien que 
estudie, e incluso, cuando David trabaja o cuando estuvo en el extranjero estudiando, se encargaba de quedar con sus 
compañeros para cogerle los apuntes.

Recuerda su época de Erasmus con mucho cariño. En el año que pasó en Italia, en Trieste: “Aprobé seis asignaturas 
con muy buenas notas, notables y sobresalientes; aprendí italiano y, sobre todo, me dio la oportunidad de viajar, 
de conocer Europa, ya que, hasta entonces, no había salido de España. Durante mi estancia en Italia viajé por 
Alemania, Bélgica, Holanda, Luxemburgo, Croacia y Eslovenia. Al principio, me parecía todo muy extraño y me 
decía a mí mismo, ¿que hace un gitano tan lejos? Son experiencias muy positivas; ahora, cuando veo las fotos de 
esa época, me parece mentira que yo lo haya hecho”. 

Como anécdota, nos cuenta que se encontró a un gitano belga en Bruselas: “Él me reconoció como gitano y, entre 
el poco francés que hablo y las cuatro cosas que me han enseñado mis abuelos en caló, nos entendimos. Me di 
cuenta de la solidaridad que tenemos los gitanos, en cualquier parte del mundo, sólo con reconocernos”.

Vocación profesional

David eligió Derecho porque cree que esta carrera le va a permitir trabajar con otras personas gitanas y mejorar sus 
condiciones de vida: “Siempre he pensado dedicar mi carrera a luchar contra las injusticias. Mi idea es centrarme 
en el área penal y hacer una Tesis en la que se comparen el Código Penal y las leyes gitanas”.
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“Estudiar es muy positivo
 y es compatible con nuestras 

tradiciones y costumbres”
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Está convencido de que experiencias como la suya –próximo ya a terminar la carrera– pueden servir de referente 
para los y las jóvenes de su comunidad: “Si hay gitanos estudiando, ¿por qué no lo van a hacer ellos?”. 

Entre sus metas profesionales se encuentra montar un despacho de abogacía y, por otro lado, dar clases en la 
Universidad: “Creo que eso ayudaría a cambiar la visión que se tiene, incluso por parte de los payos. Para los 
míos, sería una buena referencia. Que un gitano sea profesor, daría ánimos a la juventud gitana para seguir 
estudiando”. 

Si durante el ejercicio de su profesión tuviera casos en los que se vieran implicadas otras personas gitanas, no 
tiene duda de que sería más solidario con ellas. En este sentido, le gustaría que cuando esté ejerciendo, otros gitanos 
y gitanas le reconozcan también como tal: “Un gitano que ha estudiado y que sigue con sus tradiciones. Aunque 
tengo formación, lógicamente, no reniego de los míos”.

Estudios

Nunca ha interrumpido los estudios. Vuelve la vista atrás y ve su etapa en el colegio, en el Instituto y, posteriormente, 
en la Universidad como “pasos naturales en su formación”. Recuerda los años del Instituto con añoranza, como una 
de las más importantes de su vida: “Hice muchos amigos, fue una época de cambio”. Y ahora, aunque la carrera le 
está resultando algo difícil, (“es muy larga y extensa”), sabe que el esfuerzo que está realizando merece la pena. 

En su Facultad ha coincidido con otros jóvenes gitanos: “Nos conocíamos de antes, pero allí nos hemos hecho 
amigos, incluso nos reunimos y vemos casos juntos”.

También cuenta con otros referentes dentro de su familia. Un tío suyo ha estudiado Trabajo Social y, ahora, 
Psicología, y su hermano es ATS: “No me han infl uenciado en el sentido de que yo quiera ser como ellos, pero sí, 
quizás, el ser consciente, a través de su experiencia, de lo positivo de tener estudios superiores”.

La valoración de tener una formación universitaria le hace compartir con nosotros sus propias refl exiones al 
respecto: “La experiencia de pasar por las aulas te hace tener una mente más abierta y una mayor capacidad de 
comprensión; absorbes toda la cultura mejor. Incluso creo que te hace más libre para mantener y continuar con las 
costumbres gitanas”. 

Reconoce que a la gente le sigue llamando la atención que alguien gitano tenga estudios: “Por ejemplo, al entrar 
en un sitio y ver que soy gitano, me han tratado, de primeras, como si fuera un analfabeto. Cuando comienzas a 
hablar y escuchan tu opinión, cambian la percepción y dejan de ver a un gitano según sus estereotipos”. 

Este joven cordobés insiste en que estudiar es muy positivo: “No sólo por las posibilidades económicas y laborales 
que te brindan los estudios, sino, sobre todo, a la hora de tus relaciones con los demás”. Para él, el hecho de tener 
formación “enriquece tu capacidad de dialogar, tus percepciones e, incluso, tu concepción de la vida”. 

“La experiencia de pasar por las aulas te hace más libre para mantener y 
continuar con las costumbres gitanas”




